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El legado de Ibarretxe
La autora repasa el mandato del 'lehendakari' y sus relaciones con el brazo 
político de ETA / La conclusión es que el 'plan' del Gobierno vasco, «frentista 
y «nacionalista», liquida el consenso que hizo posible el Estatuto de 
Autonomía y pone en peligro el futuro

MAITE PAGAZAURTUNDUA

Juan José Ibarretxe comenzó su andadura como lehendakari de los vascos con 
un pacto de legislatura con Batasuna, tras utilizar a los socialistas durante 
algunos meses para aparentar que buscaba un nuevo pacto con ellos. Lo cierto 
es que mientras hacían como que negociaban con los socialistas, su partido 
pactaba en secreto con ETA durante el verano de 1998, y lo que pactaba era la 
exclusión de los no nacionalistas de todas las instituciones. La política vasca es 
tan vertiginosa que a veces cuesta recordar acontecimientos sustanciales. 
Ahora, Ibarretxe va a finalizar su segundo mandato como lehendakari con la 
aprobación de un plan que liquida los consensos que hicieron posible el 
Estatuto de Autonomía y lo hace gracias a los votos de Batasuna, formación 
ilegal que se ha empeñado en mantener en el Parlamento Vasco.

Ibarretxe comenzó su itinerario como lehendakari con una sociedad 
atemorizada por los actos de terrorismo callejero y durante su periodo político 
todos los concejales de la oposición se han visto obligados a llevar escolta. 
Ahora bien, Ibarretxe va a finalizar su segundo mandato con una ETA débil y 
un entramado político asfixiado por la ilegalización. Ninguna de las medidas 
más eficaces para lograrlo ha sido apoyada por su partido.

Si echamos la vista atrás lo cierto es que la sociedad vasca conocía las 
relaciones de miembros de Batasuna o de los jóvenes de su mundo asociativo 
con ETA mucho antes de que la justicia investigara una relación estructural de 
Batasuna con la dirección etarra. De hecho, durante muchos años nos ha 
costado hacer frente a una realidad tan desagradable como la de que buenos 
vecinos en casi todos los ámbitos de la vida pudieran comprender el asesinato 
de otros vecinos o practicarlo. Seguramente nos ha costado más pensar 
seriamente en su significado porque era parte de una realidad social que se 
mostraba orgullosa de practicar la intolerancia para pretender lograr construir 
un estado y una comunidad identitaria monista. Y tal vez un análisis objetivo se 
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complicaba por el prejuicio compartido entre buena parte de PNV, EA y 
Batasuna de que los no nacionalistas no seríamos buenos vascos.

Si lo que expongo es tan duro y deja en tan poco elegante lugar el periodo de 
liderazgo de Ibarretxe, deberíamos preguntarnos cómo ha conseguido llegar a 
2005 con una muy aceptable valoración social. En mi opinión, algo tiene que 
ver con el deseo apasionado y ansioso de la sociedad vasca por conseguir vivir 
en paz y con la falta de escrúpulos a la hora de jugar con esto del nacionalismo 
vasco que encarna este lehendakari, a diferencia de José Antonio Ardanza, 
cuya figura se agranda en el contraste con este periodo.

Y, tal vez por ello le resultaba especialmente necesario propagar la consigna 
cruel (y banal) de que las víctimas de ETA no estamos capacitadas para hablar 
sobre la política vasca. A lo mejor porque somos los menos engañados sobre la 
estrategia de fondo de protección y mutua asistencia con Batasuna. Con los 
que nunca han condenado el asesinato de nuestros amigos y familiares.

La sociedad vasca desea la paz de una forma urgente. No es sólo por el horror 
de los asesinatos que sigue pesando sobre las conciencias de alguna manera 
después de que inevitablemente se olvidan los nombres de los muertos. No es 
sólo por la sombra de la amenaza que las personas escoltadas recordamos a 
los ciudadanos con los que nos vamos cruzando por las calles. Es también por 
la vida cotidiana. Incluso para la mayoría que no está vinculada con la política, 
son muchos años de aguantar el peso del miedo que sobrevuela fuera de la 
intimidad de los hogares. Los ciudadanos llevan muchos años disimulando y 
autocensurándose en lugares como las sociedades gastronómicas o bares o 
cualquier otro lugar de encuentro para no decir ciertas cosas que delatan ideas 
políticas o para no molestar a personas queridas con ideas políticas opuestas.
Son varios años de saber que algunos somos perseguidos por no ser 
nacionalistas vascos y ante nuestra rebeldía creciente con esta situación, cada 
vez resulta más incómodo aceptar esta aberración política sin expresar algún 
tipo de compromiso. Lo cierto es que la sociedad vasca desea la paz de una 
forma intensa pero también ansiosa.

El deseo angustiado de paz de nuestra sociedad ha hecho posible, en mi 
opinión, la mala práctica de políticos con pocos escrúpulos y también la 
presentación de un plan frentista y nacionalista como si fuera una solución a 
todo lo que nos inquieta y estremece.

La gente desea paz ya y se tiene la convicción creciente de que, sin ETA, los 
conflictos políticos que tenemos los vascos se canalizarán y se debatirán, mejor 
o peor, pero que terminarán por canalizarse hacia algún tipo de modelo social 
compatible para toda la sociedad.Justo de la manera opuesta a la del plan 
Ibarretxe. Tal vez eso es lo que teme Ibarretxe: el fin del juego con ventaja. 
Tal vez, su periodo de argucias políticas se estudiará algún día en las 
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universidades como ejemplo de la acumulación de trampas y humo.

Maite Pagazaurtundua es concejal del PSE-EE de Urnieta y ex 
parlamentaria vasca por esta formación
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